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ifot m. 
Dos aSos h» lardado en estar re* 

praseoUido dignamenle en la feria 
el muQicipiOi mas pueden darse 
por bf%Q ampiados porque nos 
han traído la satisfacción que luvi* 
mos anoche. 

En ríálldad, np ppdía el Ayoo-
lamiento exhibirse en el barracón 
anliarlislico y misero que venía 
representando á Cartagena ba^^a 
el «So úllirno del pasado si^Ió. Era 
aquello tan pobr?, gue no pabia de 
una manera digna entre los pabe
llones del ejército y la Armada y 
el Gasino. Él papel que bacía en* 
Ire las d«in«s iaslalftclobes, era el 
mismo que baria quien invitara Ji 
suf |^|p«)ciiplio^ps y amisladjM á 
asisür á una fiesta en su casa y los 
recibiera en mangas de camisa y, 
por añadidura, con el traje peor. 

Eso no estaba bien aún en los 
liefnpoÉ en que el nombre de Car
tagena np sonaba. Pero hoy que 
las reformas lo han colocado á 
grande altura, Cartagena se debe 
á su nombre, á su rango, á la Im-
poManeia adquirida dentro de la 
naft̂ óD. 

Para conseguirlo ha hecho el 
Ayuntamipnlo un tour de forcé y nos 

presentó anoche su casa de la feria 
semejante á un palacio ideal. ES el 
mismo que habitó el año pasado, 
pero no es el mismo. Es verdad 
que el aflo pasado no pudo termi
narse; pero al acabarlo en el año 
presente, no le lia quedado mas 
que la silueta, y ést̂ a modificada 
en parte. 

En cuánto ala numlúSCióD que 
lució aaocbe fué r^lm^pte ,,KraQ-
diosa. Cttfl» línea de la inailAUción 
aparecía bordad^i gor ptr^ de lu
ces blancas, amarill|Mi»,roJ,»8» ver-
diesyazules, de up sólo color, ó 
d|e colores combinados que produ
cían excelente efecto. 

El pabellón tiene un lujo de de-
: talieagrandísifno; mas donde quie
ra que hay uno digno de fijar la 
atención, alti ha acudido el arte 
dejatido un efecto de lu«. 

Elpabeltóa del municipio ha si
do boy una de las notas del día. 
En los corros que más se ha explo
tado esa nota h& sido en los for
mados por los forasteros. 

Las porfiadas cai^pañas realiza
das por la prensa periódica en pro 
de los festejos de feria, cuando 
aquéllos másxiu»iflealas de una ciu
dad cuita parecían festejos de al
dea, bao dado «us frutos. Mucho 
tardaran en lleigsr á sazón; pero 
maduraron al Ata en condiciones 
de satisfacción extraordinaria. 

Gracias á !a labor de las Juntas 
de festejos que se han sucedido los 
últimos años, se ha transforma
do totalmente la feria. Lae socie
dades de recreo le bao dado im
portancia con sus instalaciones. 
La casa Ahlemeyer la ha aumen
tado con su precioso arco; y el 
Ayuntamiento que no podía per
manecer á oscuras donde ^e dec^o-
chaba tanta luz, anoche hizo un 
esfuerzo y se ofreció á la muIUlud 
adípiíada como maravilla de co
lor y de luz. 

Uay i ^ e jbfliMuiir ese ^esíaerio 
del municipio, que ha Ifnido un 
alcant-e mayor que el dp ostentar
se representado en la feria de un 
modo brillante. 

El jefe del Estado vendrá para 
el otoño y pana eolonoesaiínesla-
rán las instalaciones en la feria; 

Y el ayuntamiento debe presen
tarse con la dignidad correspon 
diente É lá faqia que ha adquirido 
su nombre. 
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DESDE 
LiiBtinift grande q m los medios de co

municación con eate paeblo ináaitrinl no 
Benii inái fáciles y cóniodoa que lo» BCtiia-
lei, pnet de seguro que en ceta épotuí se 
rerÍA visitiido {lor baen número de familias 
pnra goiar d«l fíese© deiiciogo que aqu{ i ge 

dejasflintir, y sobre todO'de tos baños de 
mar cuyas playas Ofreoeu inintijorablcc 
Teqtajos. 

Pero si bien familias acomodndiM aeil-
ileti pocas, «n taníbio los jornalero* y mo
destos emplkado»!déla siorra tk-áiládan su 
dom'cilio durante los meses de verán» ¿ es
ta piáymi«AtaÍB iqmisimntHitB(M>modestas 
TivieudAi.4<bat<moMI>y durante lais noclisis 
y etpe<Mskeat» lo«>d(MS • festlros^ pfestau 
graaailitnAtfóntá •iiuM'IrtMo. 

Cin «iiniMt«ra%toiá[iuW(«tt d«<eit«* barra
cas se 'háiyaÉî iiiiíeáAtfdMi'oá la ¡Â rt)» €e Le
vante, 7 algiWÉs'tattíbMti «ti lacle Ponien
te, i}áe<Mia(!»idt)<«J»'IMijh*i> ^nttf>lázttdii(i Ins 
magtifflcftS liMiMlaéioÉMM', sdbre el raár, de 
conodldMr inailstriáíléé úé «ata, eHtVl» liu 
que s««n>etwte<l* d4»l Sefiíar 2¡apMta iyM ftdé-
niásde tettM désmfl^gifMcoB départá'nTen* 
tos para b«fi«Évtfoáe^t*mbi4(i (rti mngnffl-
eo'WMu', ««ya esttiUdft«iiÍt<Matimamen-
t«<ag»tlable. 

Algnnos de dicbos fndtistrialés, cómo ol 
Sr. Vetee, ti«i1iia«n «U'détaMlto Wiítode 
díar como de<n«e)i«,' ft'sn InstHliaéit&ta, como 
imeén tbdós hM anbsj y Sbn inté^d&blein^yn-
te )és q«e eimto» sienten Us tíiíot-es del 
ealor, poet «n 1» ptorya siéwtMe á todas lio-
ras 4111 ngi<«d»bleflr6sico>< 

ifil «mbafqne dotnkterale»^ Jfierro por 
est» pnerto «• Im «nittutdo bMStamto. 

Hoy so eflcttentran «argando dé este mi
neral dos grandes vapores, español mío y 
iiornego «1 otro, y son esperados algunos 
más qne deben arribar de un momento á 
otro. 

Dentro de breves dftts, segAn nnestrai 
noticias, debe salir para Londres el eoü»-

.'• ! _ > • < ' 

mm rWf 
cido ittdusitrJal 4B wte|mitMo<I><^ ilt|U»Í 
Zapata, cuyo viaje está relaelwáilÍ«Hc«n ' 
lo»lmp»ritían«es!itoiaotoB, qm» «lIlMtii én 

Be Afo«l tla|e ^il^MiMw SSüfMtai i s ' l i 
reealttirlMmeeicinso ftfm <est«i>iiM]o fntfñs-

Los trabi^jos que,ii*;,fi»nffi..J«a|iM»4«» 
en el camino Uama^o df |j^ ,C|ltff«i fl^Jf fí» 
:1a Esperan?» fondttceá;ei¿^ ' |^ fW#| f í | in - ; 
:t*n,rájpl4araento,.li^Wfn¡^0,,q|,aef^^ 
vertido dicho ,c«nilnffjpfr.a|j[A,^^|íi|i^ 4>Q 
magnifica carretera,,(lues ^ Iiim «%^u«4o 
tan grandes dc^smouW, ){ue li|U] d^ii^jrf-
cido por coiii^4eta lai^ CUQSI^ | ^ ^ ^ ^ , 

qne Hacían diQcil el paso dé Í M pr^f ^í»!. 
La salud que tujnl u dif%ta ;«• JUiP*-

leuté, y a«( nosTo lia maíi^eft|do «I .^«pn-
tado médico titular |i|oií Jpsî  ¿soobedo, 
inspector de 8ani<i|ad|^ftiina¡ que con po 
celo digno de los msi^^rés «iogios, Tteri* 
asistiendo ala citase pobre. 

El otro î fa,' |nvtíadíí |»óf iní buen isnitgo 
.el comerciante de''Mta 'don'̂ Í̂L.nMÓlp'_ Jtér-
iniindei: pas^ vi sci,d4^Íeni9^ â ^̂  
ci<̂  iin rato agra^abilfsfinb, viendo á s n p t -
quefia y siiq^tjca bija J^utofiit* ,̂ ĵ e nue
ve a&os de edad, manejar adinirableniento 
el yiolfn. t * 

Dos piezas eieicntó, MÍ&bpal)M|« n i p u é 
por sti belt^ hérmaíia Paíqálta déaf l i líílí-
nerft tnagíütral. 

Sfny bien por la peqnefia ártiaUi, f nti 
aplauso at Sr. Álcáraz, dtfector d« talíNi^ 
d« m«i8icR, r«»i>»«eñient« creada ^' fete 
pnéblo, li <niyoatii)>nociWieiitoS't*«ll|||fU«|: 
seddbe, qtt* eti |k)ce tieMp», Mytti lie^ 
dio prof rewM tnteü) qtté ya pa«d»^«{ÉM 
oir en caaüqaik parte. 

Probad el de H E M &AR1ÍIER y C: 
i*fl'»lMJit«1*'.!M^if-' •ÉliilHiWÜHlÉ -ILÜiBlliiJiiJi'!! tlLliii 
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dé la haérfsna, porqne hibSa ubservado que eitü oon» 
Tiirskoldii tenia ffrtia «tractivu para mi y pobiá llétn-
pre tirüoíloó á'aaMtrói coloquios con frasea angetioa-
ioiii'y oanddro'iá'sí dédta q(xe, en casnto mi oaraolón 
habiere heohó olteriores progresos, bablaWa eotí ínl 
padre da cosas que & mi i^e Rastariao; y que, de con
siguiente, me ptisfera tranqnllb y prooarara restalle-
oerma por completo y lo más pronto posible, 

Aldéoir eito, sdorela Düéla'ndéholniéito, y yo de 
buena gana ha'brl» florado de álé¿íta. fentre tanto, 
aoaeolan á TBoes en casa y a tina col*, ya otra, <j|tiá 

' turbaban mi tranquilidad, y me llenaban de I n g n s -
fía; • • • • • • • - . ~'^* ' \ 

Asi por ejemplo, üiérta noche, mientras mf madre 
estaba sentada junto A mi, vtnó el criado íVanéiBco 
y la rtJgó qne iuese al cuarto de la géñorlta Ha-
nia. 

Me incorporé en m'. lecho, y pregante: 
—¿Ha llegado Hauía? 
- I I f t , - c o a t « s t 4 mi madr«;^H«n{a oo ha mel to 

«ün; Id que hay ÍM qaa m« mtl* <)Vo vaya A t u aoar-
to, cuyas paredes tienen qne ser «nyesadns y tapiza» 
ilff dfinu^rp» 

Alguna otra v t ü m a pareóte ^w m el s^iiblaniA 
de las personas qti» me rodeaban oíerta aooiedad di
fícil de ocultar. 

No comprendía lo qne podia haber acaeoido, por-

2:tí tílBLIOTECA DK feL ECO l)K CAttTAGl'iNA 

sus dadas de que yo pudiera sslvarnle, hablan sido 
qoe encerrar A Casimira, Jorqoe se había* propuesto 
dar ofi'z!|i <̂  Sellm oomo á una flera, y había jnrado 
qnes i yo ítegabáá morir,'en cnanto le endontrarale 
mataría de un escopetazo. Afortanadamente para Se-
llm, también éste había resultado herido, y había te
nido que guardar cama. 

En|ff tant j y o iba fn^orando de día en día , y reóo-
b̂ rabí̂  las ganas de TÍvir, Úi P^dre, mi madre, el 
pa^r^ ^liia y Casiqíiro panabaa los días y las noches 
j a n t o a mi lecho. ¡Cuánto lea amaba yo & todos, y 
ou&nto les echaba do ^menos, cuando alguno de ellos 
abandonaba por un instante mi cuarto! 

l^rp.,;Alf|iismotifUlpo que se despertaban ea tai 
' i M g s a i s d a TÍTM*, reapar««fa so mi &»ra«4n <ei «mor 
P»r<^|Iwii« Cuando, después del letárgico suefio, que 
al principio babifto ornido todo^ dabia ser el último, 
d«ip#flé„p««gtt»té pn s^gftída porjaBnia, 
i ÜLipAdne me tUlo qtu Mtab*bi»n, paro qiia tiabia 
|Mwti4o fo« t*«aor da i« vlrcaja qu» aaálik fir^ag»»»!^ 
p i r M f u ^ i t a ^ y r q u e b a b l » i d o f t o M a t i t o n i i l o . jaa* 
te «oa ila«aAMw 4 * J^m^f. «M mi l humuáM» 

A S i d U <ítii M y á fó Kal»ta olvidade y yi«rd«o«4o 
todo, y me encomendó qne «stttlriasw traaiiatlo, 

Deitméi hiblA & mairáilto de Batifk coín mi madre, 
habiendo sido ella misma quien empezó á hablarme 

MI 

A fin rae abandon»^ por completo la iVehNt^ r«»-
.oobré por énf<;r« la fuerza de m i elpiritá^iiíaa 

e«ta Éiijo^ta do mé devolvia a t a la salud; a ñ ^ ' pup 
Él od|fttéarii), se nié agtegé el fénAii)en<> d « tr«aiiii««ft 
enfertnedád, & saber, una debilidad inmensa 4«« «Mr 
dejó sin fuerzas. 

Durante dial y noahéfl enteras, yacía ÍD«i«»it «un 
los ojos siempre Ajos en un misnio •Itfdb iliiA«daiAiit» 
mente tenía oonoiáUOla iéM, mhi^«rBi«l>««(« twilf«> 
rente h todo. La vida ya no tattfft para « f «tr»Mv9 

^ > , 


